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Edificio principal, hall y vista posterior del Memorial de la Unidad 731; en el centro, el 

edficio de emperimentación con gases venenosos. Harbin, septiembre 2015.  

 

 

En el Memorial de las víctimas de la guerra biológica del 

Ejército imperial japonés (1932 - 1945): la siniestra 

Unidad 731 del doctor Ishiro Ishii, en Ha'erbin (Harbin), 

noreste de China  
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La visita y la recogida de datos,  

septiembre - octubre de 2015  

 

ÀNGEL LÁ ZARO  

Estaba en Harbin (Ha'erbin, en transcripción pinyin), capital de la provincia más 

septentrional de China, por otros motivos (recoger datos y tomar fotos para un 

estudio sobre las concesiones internacionales en China) y no tenía prevista esta visita. 

Teníamos poco tiempo, los edificios se encuentran en ruinas y el lugar no está bien 

comunicado con el centro de Harbin (a unos 20 kilómetros). Además, los crímenes de 

guerra y contra la humanidad cometidos por el Ejército Imperial Japonés (1931 -

1945) son m otivo de aguda controversia política en Asia oriental, por lo que tenía 

mis reservas sobre el rigor expositivo y la objetividad del lugar.  

 

 
Sala final de la exposición del Memorial 731, con fotografías de las víctimas y testimonios de 

soldados y científi cos arrepentidos. Harbin, septiembre 2015.  
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Sin embargo, la propia controversia acabó por suscitar mi interés, por lo que 

decidimos dedicarle la mañana del último día (martes, 29 de septiembre de 2015), 

antes de desplazarnos hasta el aeropuerto, para tomar el vuelo de la tarde. Tomamos 

un taxi hacia el distrito de Pingfang, en el oeste, actualmente uno de los grandes 

polígonos industriales del "Dongbei" (noreste de China), sede de grandes empresas 

aeronáuticas, como el fabricante de helicópteros Hafei.  

Llega mos muy pronto y ya de entrada me sorprendió muy favorablemente la 

alegórica elegancia contemporánea del edificio principal, donde se encuentra la 

exposición principal (aunque esto es siempre cuestión de gustos), en particular, el 

gran "hall" rectangular d e paredes negras y techo traslúcido, atravesado 

simbólicamente por una línea roja cuyo objetivo, según los guías, es poner de 

manifiesto la revelación final de la verdad, alcanzada tras la apertura de la "caja 

negra" (símil muy apropiado) que la ocultaba. No tardamos en descubrir el sentido de 

aquella explicación  

No obstante la alegoría abstracta, y el efecto artístico resultante, nada de lo que 

hayas podido ver hasta entonces te prepara para lo que viene después. No hay 

truculencia fácil mediante desgarrad oras fotos de dudoso origen (mi principal temor 

previo), sino exposición ordenada, pero desgarradora, rigurosa, pero emocionalmente 

insoportable, de documentos escritos y visuales, testimonios, objetos, pruebas 

abrumadoras del uso inhumano de cobayas human os para la experimentación 

científica con fines militares.  

Tras casi 3 horas de visita, mi esposa y yo atravesamos la puerta de salida, hacia los 

restos del siniestro acuartelamiento de la Unidad 731 del Ejército Imperial Japonés, 

con una emoción difícil d e contener, y lagrimas en los ojos, incapaces de comprender 

no una violencia pasionalmente destructiva sino la fría y deshumanizadora crueldad 

de los científicos y militares que allí trabajaron . 

Aunque ya entonces, el detenido examen de la exposición me pa reció muy 

convincente, decidí no escribir este artículo hasta comprobar, uno por uno todos los 

datos expuestos, en particular, las pruebas que, en mi opinión, avalan la existencia de 

los crímenes denunciados desd e hace años por chinos y rusos,.  

Estas prueb as también demu estran el ignominioso encubrimiento de los Estados 

Unidos: los informes elaborados por militares, científicos y agentes de inteligencia 

sobre las actividades de la Unidad 731 para su propio programa de armas biológicas, 



 

4 
 

con sede en Fort Detr ick, Maryland, documentos secretos desclasificados el año 2000, 

y abundantemente citados desde entonces (ver Anexo).  

 

 
Documento de inteligencia desclasificado del Cuartel General de las Fuerzas Armadas de 

Estados Unidos en el Pacífico, julio 1947, que acredita el conocimiento de los experimentos 

con seres humanos vivos de la Unidad 731. Christopher Reed, 2006.  

 

Estados Unidos no sólo utilizó datos obtenidos de experimentos humanos para 

desarrollar armas prohibidas por el Protocolo de Ginebra de 1925. Ad emás, los 

obtuvo de los propios miembros de la Unidad, garantizando la inmunidad para todos 

ellos (aunque algunos miembros de segundo orden pudieron ser procesados por China 

y la Unión Soviética) y evitando que fueran juzgados por crímenes contra la 

humani dad.  

La recogida de datos me ha permitido comprobar que, aunque los documentos 

desclasificados, y los testimonios de arrepentimiento de varios miembros de la Unidad, 
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difundidos libremente en Japón, confirman las atrocidades, el gobierno japonés sigue 

negan do su existencia, en la misma medida que los sectores negacionistas y 

revisionistas de Japón rechazan la comisión de crímenes de guerra por el Ejército 

Imperial Japonés entre 1931 y 1945  

Hubiera preferido no escribir este artículo porque me parecía alejado  de la finalidad 

cultural y viajera del blog, pero comprendí que había algo de deber (hacia lo humano 

que nos caracteriza o debería caracterizarnos) en el hecho de escribirlo. Me confieso 

un gran admirador de las culturas china y japonesa, por lo que hay a lgo de desgarro 

también en el acto de escritura.  

Por una curiosa e involuntaria sincronicidad, la escritura de este artículo coincidió 

con la lectura de "Underground", de Haruki Murakami, uno de mis escritores 

preferidos, un libro/ensayo sobre el ataque co n gas sarín cometido la secta "Aum", 

liderada por Shoko Asahara, en el metro de Tokyo, en 1995, desde la perspectiva de 

las víctimas que lo sufrieron. Buena parte de los fabricantes y atacantes que usaron 

sin miramientos la citada arma química contra sus p ropios compatriotas formaban 

parte de la élite de la ciencia japonesa.  
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Excavaciones del edificio del laboratorio y las celdas para los prisioneros objeto de 

experimentación biológica. Harbin, septiembre 2015  

 

El plan japonés de guerra biológica  

(1918 - 1945)  

 

El uso puntual de agentes patógenos en conflictos bélicos tiene siglos de historia, e 

incluso referencias bíblicas, pero la experimentación científica con métodos de cultivo 

masivo de gérmenes infecciosos no se convirtió en programa militar si stemático de 

guerra biológica ("Biological warfare") hasta los prolegómenos de la 1ª guerra 

mundial (1914 - 18), en la que los contendientes usaron sobre todo armas químicas 

(gas mostaza, gas cloro y gas sarín) . 


